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Resumen: Ante la necesidad de definirse o de reconocerse en su identidad, la 

democracia eligió transformarse en lo simbólico de la jornada de votación. Votar y poder 

decir cualquier cosa alcanzaba para ser considerado válidamente democrático. El 
problema se volvió a constituir cuando en desmedro de esa fuente conceptual, la 

democracia se totemizó en el símbolo y se codificó en lo numérico. Democracia pasó a 
ser la cantidad de votos que un partido, un líder o persona, pudiera cosechar como 

representación de adhesión. La democracia es actualmente todas las palabras que se 
puedan decir en un lugar público, sin que sobrevenga una fuerza de facto para prohibir 

tal dinámica. Por más bueno o positivo que parezca, sin embargo, la democracia se 
encapsuló, se encorsetó en lo numérico. 

 
Palabras Claves: Democracia; Forclusión; Deseo. 

 

																																																													
1 Cámara de Diputados de la Provincia de Corrientes. 
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“Gobernar es un imposible porque se trata de hacer desear”. De tal magnitud es la definición de 
Jacques Lacan, estudiada, obviamente, más por la psicología que por el campo político, en 
donde la misma pasa desapercibida u olvidada. Cuando una comunidad se apresta a elegir 
(casi siempre obligada por ley y condicionada por cuestiones económicas) a quiénes 
manejarán sus asuntos públicos, en verdad ponen en juego, todos y cada uno de los 
integrantes, sus deseos que serán canalizados por los candidatos (en muchos países, esta 
acepción de candidatos también tiene un significante de pretendiente o enamorado que no es 
casual) políticos. Volviendo a Lacan, el deseo no se cumple, sujeta al sujeto y siempre es en 
relación a lo que creemos o sentimos como otro, nace desde la ausencia y termina en ella. 
Esta es la razón por la cual, la política occidental democrática, reposa en hacernos desear una 
organización social con libertad, igualdad y fraternidad que nunca la cumplimentará y que ni 
siquiera tiene como meta o propuesta alcanzarla, sino simple y complejamente, hacérnosla 
desear. Sin embargo, la  necesidad de comprender la política bajo términos psicoanalíticos, es 
aún más imperiosa, para que podamos soportar lo heredado y que podamos modificar, en el 
caso de que lo deseemos, aquello que consideramos lo extraño que nos afecta y que nos segrega 
hacia los márgenes de la locura.   

Lo siniestro en la política. Sigmund Freud desnudó el concepto de lo siniestro, como aquello 
que siendo familiar o próximo, por determinada circunstancia se torna atemorizante, 
amenazador y horroroso. El padre del psicoanálisis lo grafica muy bien cuando referencia la 
temática en las obras clásicas infantiles; todo lo que mágicamente era próximo, inmediato, en 
cierta medida íntimo y perteneciente, bruscamente se convierte en, pavorosamente peligroso, 
dañino y amenazante, sin que la ajenidad haga mella, a contrario sensu, la fuerza de la 
siniestralidad abreva en ese punto de partida de conocimiento y familiaridad, que a priori 
planteaba una confianza en donde nada malo podría provenir de ese sujeto que resultaba 
cercano y que brutalmente se hace añicos. La política, o los políticos en campaña electoral se 
muestran ante el electorado como si fuesen la elite, selecta por algún dictador celestial, que 
obra como figura patriarcal, como también matriarcal, que resolverá todos y cada uno de los 
problemas de la sociedad en general como de los integrantes en particular. Los tiempos 
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previos a la votación exacerban esta familiaridad con el elector, lo hipostasian hasta un 
“delirium tremen”, en donde se sacan fotos con quiénes les estrechan la mano, visitan lugares 
que nunca han ido y que nunca irían en ninguna otra circunstancia, se reproducen 
infinitesimalmente, por las diversas plataformas mediáticas, como virtuales y reales (afiches, 
pintadas, pancartas) a los únicos efectos de galvanizar ese supuesto vínculo de familiaridad, 
de pertenencia, de sedimentarlo y blindarlo. Lo siniestro ocurre tiempo después, cuando el 
político, mediante ese voto de confianza que se traduce en voto real, accede al escaño, al 
manejo de la administración o espacio de representación. Aquella plataforma o manifiesto de 
propuesta arde en la llama crepitante de lo incumplido, de lo que tan sólo existió para el 
momento determinado de convencer circunstancialmente y que por esa propia lógica se erige, 
se manifiesta contundentemente en lo siniestro.  

El lobo sale de su disfraz para comerse a caperucita. El patito feo se da cuenta de su fealdad, 
cuando los que lo creían familiar, lo evidencian en lo horroroso de un plumaje desconocido. 
El rey está desnudo y la siniestralidad de la mentira, se evidencia, cuando una voz inesperada, 
irrumpe en el lazo ficticio entre el mandante y los mandados, que hasta entonces era mucho 
más evidente y palpable que el mismo sentido de la vista.  

Las democracias occidentales padecen de este mal de la política siniestra con los síntomas 
arriba señalados, una enfermedad crónica sin cura posible, pero con tratamiento permanente, 
para mitigar el desgarramiento que produce, cuando ocurre el cisma, el desdoble, el momento 
culmine cuando el carro se transforma en calabaza.  

Poner en palabras este dolor, tal como lo dispone esencialmente el psicoanálisis para los casos 
particulares, es en cierta medida lo que realiza la comunidad, mediante sus expresiones, 
siempre mucho más radicalizadas como incontables, desde la perspectiva verbal, mediatizada 
por sistemas de comunicación tradicionales como modernos. El hombre común, o el 
ciudadano de a pie, profiriendo improperios contra la política o sus políticos en la mesa de un 
bar, o en el banco de una plaza, es la imagen por antonomasia de lo que significa la legitimidad 
política en nuestros actuales sistemas representativos.  
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Martín Heidegger, aquerenciado argumentalmente en la poética alemana (no así en la política 
alemana) afirmaba que el ser habita en el lenguaje.  

Nuestras democracias son ámbitos pura, eminente y exclusivamente discursivos. La disputa 
que brindan quiénes no están de acuerdo con las principales reglas de juego de la política, más 
que una batalla ideológica, o política en su sentido filosófico, están en verdad, librando una 
cura psicoanalítica, están haciendo el duelo, tras el dolor de lo siniestro.  

Ahora bien, quienes pretendan otra cosa, para ellos, como para su comunidad, en términos 
de nuestras actuales democracias occidentales, probablemente, tengan que salirse del ámbito 
plenamente discursivo. 

Esto ya sería campo de lo incierto, que es muy distinto a lo siniestro. Como vimos, esto último 
es la acción inesperada y horrorosa de alguien conocido que nos daña, lo incierto sin embargo 
es el temor pleno, a lo desconocido, es la oscuridad a la que rehuimos de niños y que logramos, 
¿vencer? Cuando un adulto nos lee esos cuentos en donde nos nutren de lo siniestro.  

Estamos acostumbrados, a habitar, discursivamente en el dolor, en el permanente y cíclico 
tratamiento que nos imponemos para soportar y soportarnos, no porque así lo queramos, sino 
porque le tememos a lo desconocido, a lo incierto.  

No terminamos de aceptar que somos un ser para la muerte, por más que tal negación nos 
haya llevado a construir sistemas políticos que no nos dan la posibilidad de vivir, o tan solo 
nos permiten una vida parcial y siempre, exclusiva y excluyentemente discursiva.  

La política forcluida 

Posiblemente el no poder aceptar lo evidente, lo obvio, lo inobjetable, nos hubo de facultar al 
pensamiento abstracto, a la psicosis existencial que todos padecemos de querer rescribir con  
nuestros significantes, el campo extenso de la naturaleza, que como tabula rasa, termina, 
develándonos, descubriéndonos, como seres forcluidos. Consabidamente de lo psicoanalítico 
del término forclusión, su origen, tanto etimológico, como en su uso, luego en el ámbito del 
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derecho, abona al conjunto de ideas que se desean transmitir. Exclusión y rechazo de forma 
concluyente o terminante que, lingüísticamente, psicoanalíticamente, humanísticamente no 
termina finalizando nunca, pues, lo forcluido vuelve, retorna, en forma alucinatoria o no, pero 
regresa, se abre, la fisura en donde ingresa la luz, que vuelve a alumbrar todo, o ponerlo en 
cuestión, que en tal caso, sería lo mismo. La orfandad producto del arrojo existencial del que 
somos producto o resultante, clama, implora, por salirse de tal condición, creamos tanto 
dioses, como codificaciones, perspectivas, anteojeras, figuras geométricas, números, casi todo 
como representación de esa reescritura de lo que no somos, de nuestras facultades limitadas 
que nunca terminamos de aceptar como tales.  

El mundo es nuestro porque no lo es, porque nunca lo ha sido, ni lo será, porque jamás lo 
asimilaremos como un todo, en donde nuestro rol, es tanto nimio, como imperceptible, por 
más que nos veamos impelidos a pensarnos y por sobre todo sentirnos, como esenciales e 
indispensables.  

La realidad paralela que sobre-escrituramos, sobre-escribimos, es la representación que nos 
hacemos del mundo, de la naturaleza, que no aceptamos, toleramos, ni soportamos tal cual 
es. 

Queremos creer en trazos rectos, dentro de esa psicosis existencial que alumbramos mediante 
la abstracción, tenemos alteradas todas las facultades con las que podríamos estar en armonía 
y en plenitud de sentido, con nosotros y la cosa dada. Creemos ver llover recto, al viento 
soplar en esa ficcional geometría, al mar romper derecho, como desplazarse a cualquier otro 
ser de la naturaleza, siguiendo a pie juntillas una línea de puntos consuetudinaria y 
sempiterna.  

Sin ningún lugar a dudas, si existiese algún ser, no superior, sino con similar capacidad de 
raciocinio, vernos habitar el mundo tal como lo habitamos, nos observaría dentro de un 
psiquiátrico, por no decir un manicomio, con todo lo peyorativo que este significado se forjó 
a lo largo de la historia.  
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Privados de la razón, o al menos de esa vinculación no problemática, que nos haría mucho 
más armoniosa nuestra estancia en la tierra, con la posibilidad de que todos nuestros mundos, 
quepan en el mundo de lo colectivo o de lo humano, necesitamos creer que estamos libres y 
facultados para vivir la experiencia humana en la plenitud y extensividad de nuestro ser.  

La huida que transformamos en representación, la no aceptación del mundo tal cual es, nos 
posibilita la construcción, el regreso, como alucinatorio, de lo ocluido, del rechazo excluyente; 
nos damos una forclusión, en la que habitamos, psicótica como plácidamente.  

La forclusión se constituye en política, cuando a la representación ontológica o existencial en 
la que decidimos habitar, la volvemos  a representar, o la sobre-representamos, llamándonos 
ciudadanos y habilitados a elegir, a un séquito que nos gobierne, o que tome las decisiones 
colectivas. 

Vendría a ser algo así como, no conformes con inventar las líneas rectas y sobreimprimirlas 
en la naturaleza, tatuárnosla en nuestra cognición, a lo trazado, construcciones, números, 
contabilidad y acumulación, lo hacemos aún más recto, más ficticio, más cerrado, mas 
monocorde, artificial, hipostasiado en su representación, forcluido, psicótico.  

La resultante es la democracia, apocada, abrevada, anestesiada, aterida, que reacciona bajo 
estertores, regurgitando, sintomáticamente, a sus representantes (el circuito de la 
representatividad se cierra aquí, habiéndose iniciado con una representación ontológica, que 
luego sigue a una sobre-representación política y finaliza en los representantes que nos 
devuelve la representación, como sistema, construido) a los que cada cierto tiempo, los 
creemos más lejanos de lo que en verdad están de lo que somos.  

En la sinrazón en la que decidimos soportar el arrojo a la existencia, no queremos dar cuenta 
de la no traducibilidad que tiene con el mundo que habitamos, cuando el sistema de 
representación (lo democrático) nos devuelve como gobernante (mediante voto además, 
mediante el uso de la supuesta libertad política que nos decimos dar) a quien exterioriza 
nuestras fauces más cínicas y siniestras. 
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No nos molesta tanto sabernos que habitamos en la alucinación, en la forclusión política. Lo 
que nos incomoda y genera displacer es dar cuenta, que todas las reimpresiones que le dimos 
a la naturaleza, todas las líneas rectas, trazadas y sobre trazadas, es decir hasta el sistema 
mismo que bajo nuestro invento matemático nos tendría que alcanzar a todos o al menos que 
no se visibilicen a aquellos a quienes no les alcanza o mediante quienes no tienen para que a 
otros les sobre, no son tan derechas, como las pensamos, sentimos e impusimos.      

Se quiebra la alucinación, por momentos, por interregnos de lucidez, nos interpelamos acerca 
de nuestra propia humanidad, y cada tanto, cuestionamos a los dictadores que ungimos para 
que nos hagan vivir en esa seguridad psicótica, para lo que incluso, perversamente, decimos 
actuar y por ende, hasta votar, democráticamente.  

Jacques Lacan, el introductor del término forclusión en el ámbito psicoanalítico, planteó la 
estructura de la psicosis como efecto de aquello, bajo el significante del Nombre del Padre. 
En nuestros términos, o reintroducción en el campo político, ese significante es lisa y 
llanamente las reglas de juego.  

Sea para habitar más placenteramente nuestra alucinación, o para salir de ella (aporía que no 
está en cuestión aquí) no precisamos cambiar de representantes o encontrar modificaciones 
accesorias, lo que precisamos es el cambio, radical y conceptual de nuestro ser en el mundo, 
tanto ontológico como, por ende, político.  

En el sucedáneo de una nueva herida narcisista 

Sea la cuarta, o la quinta (la cuarta la propusieron décadas atrás)  o el número en serie que 
fuere, lo cierto es que tras las signadas por Sigmund Freud (el Heliocentrismo Copernicano, 
el Darwinismo biológico y el propio psicoanálisis) e incluso contemplando esa cuarta (que 
agrega la indeterminación de lo exterior a lo humano) estamos en la parusía, en el pleno 
acontecer de una nueva descentralización de la humanidad que tercamente, necesita 
constituirse en aquello que no es, desnudando su condición deseante sin que por tal razón 
pueda arribar a resultante alguno o específico.  Que terminemos de entender, asumir y aceptar 
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que la política y más precisamente, la democracia como sistema simbólico ejecutante, no hace 
más que horadar, percudir y socavar la posibilidad de una sociedad, inclusiva, incluyente, que 
tienda a armonizar la mayor cantidad de contrapuntos posibles, de hacer más respetuoso, 
habitable y armónico nuestro mundo,  y que en virtud, del poder perverso que le hemos 
infligido, tiende a hacernos creer, exactamente lo contrario, es sin duda alguna el proceso  que 
se abrió hace un tiempo y en donde, absortos, sorprendidos, aturdidos y alelados, seguimos 
intentando explicar y con ello explicarnos. 

Sin duda que se trata de una nueva herida narcisista, sin acudir a esta en su dimensión 
excluyentemente psicoanalítica (en el caso de que la tuviera) y extendiéndola en su 
significación cultural, el aceptarnos; tras el aturdimiento, la conmoción, que produce 
precisamente el trauma, la notificación de lo que apenas, viene de acontecer, de suceder, de 
ocurrir, como capaces no sólo de haber construido, sino seguir sosteniendo, cerradamente y 
sin posibilidad de discusión, al sistema político de lo democrático, como el mejor de los 
posibles, como el cenit organizativo y organizacional de lo humano, referenciado, en atributos 
semánticos como la libertad, la fraternidad y la igualdad, cuando, en verdad, ha producido 
todo lo contrario a sus postulados, la pauperización de la condición humana, que amenaza a 
tener que volver sobre sus pasos e inaugurar un proceso de involución que la conduzca 
inevitablemente a una partícula irreductible. 

Asimilarnos como sujetos de condición tal que propendemos a la segregación, al gregarismo, 
a la antropofagia cultural se constituye en tal vez, en una de las asunciones de realidad, más 
complejas que nos toquen atravesar. De aquí surge, la condición imprescindiblemente 
necesaria que estemos en el sucedáneo mismo de la nueva herida narcisista (está de carácter 
netamente político), con toda la complejidad que acarrea el no poder tomar la distancia 
necesaria del trauma, del acontecer, como para deslindar todos los aspectos, en la perspectiva 
más amplia y abierta que podamos tener y por sobre todo que nos propongamos trazar, para 
ver como salimos de tal situación. 
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 Una vez finalizado los procesos, con sus terroríficos procedimientos, de auto aniquilamiento, 
que produjimos en la llamada segunda guerra mundial, a modo de redención del mismo, de 
situarnos más allá de aquello que llevamos a cabo, o superlativamente distintos a lo horrífico 
que desandamos en tal período como humanidad, buscamos mediante organismos políticos 
internacionales, la aprobación de cartas, de compromisos, de pactos, de enunciados, de 
semántica, de una actitud psicoanalítica (curar con palabras) de sanar de nuestro horror. 
Devino la plenitud de lo democrático, como apoteosis  del trabajo humano en las ciencias del 
espíritu, y su traducibilidad en la realidad social, en el campo del día a día. 

 

La democracia instaurada y a instaurarse luchaba contra cruentos dictadores que 
representaban la vieja humanidad que ya había sido derrotada en los campos concentración y 
en la explosión de la bomba atómica. Lo democrático se enfrentaba a la rémora del fantasma 
de un occiso que hubo de demostrar no lo peor de nosotros mismos, tan solo, de lo que éramos 
(somos) capaces de hacer (con nosotros o los otros, que es lo mismo). Vivimos por décadas 
en la borrachera, en la degustación de una de las bacanales más placenteras de la humanidad, 
creyendo que incluíamos, que desterrábamos la pobreza, que nos ampliábamos al límite de 
poder habitar en un mundo en donde cupieran todos los mundos posibles, todas las 
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manifestaciones de lo humano, sin que por ello se produzcan grandes confrontaciones ni 
complejidades. 

La democracia cumplía prometiendo. Afirmada en que el cumplimiento efectivo, que la 
finalidad resultante, sólo era exigible a lo dictatorial, a lo autoritario, a todo aquello de donde 
veníamos y lugar al que no queríamos regresar (por ende lo transformamos en un archipiélago 
de excepción, en un gueto, valga la paradoja, lo reducimos a la baldosa infernal de lo nazi) 
resolvía el concierto de sus expectativas generadas, alimentando mayores esperanzas, 
constituyéndose en la metafórica figura de la bola de nieve, que como alud, se desprende de 
lo alto de la montaña, como un pequeño desprendimiento para terminar llevándose puesto 
todo. 

Capítulo aparte, como necesario, es la condición histérica de lo democrático. Probablemente 
la necesidad de curar con palabras, tras las experiencias vividas en ese mal transformado en 
banal, nos condujo, a este onanismo semántico, en donde hemos escuchado a líderes políticos, 
acabados de votar por las masas populares, decirnos, en plena orgía democrática, que, 
precisamente, con la democracia, se curaba, se educaba y se comía. 

El desmoronarnos con lo que pensábamos que era una parte de la montaña, el darnos cuenta 
que atravesamos el comienzo del fin de una etapa, de una nueva herida narcisista a nuestra 
humanidad, que nuevamente, arderá a pelo, sangrará impúdicamente, al vernos auténticos, 
tal cuál somos, sin que medie, parangón espiritual, ni semántica que nos redima, se constituirá 
en el ritmo de los tiempos por venir. 

Ya estamos comprendiendo que la política de mayorías, a la que previamente venimos 
ninguneando, tratando con indiferencia, soslayándola como hasta algo ajeno y por ende a lo 
que debemos poner e imponer distancia, cautela y porque no señalamiento, es un mecanismo, 
un sistema, una forma, una metodología, para que unos pocos (sin que se trate de una cuestión 
de clase, siquiera de condición) junto a su facción o grupúsculo (que se referencian no por 
afinidades ideológicas o de principios, sino por aspectos venales o de bajos instintos) se salven 
en términos materiales, accedan a una posición, principalmente económica, que les permitan 
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el acceso a bienes de que de ningún otro modo accederían,  y lo más pernicioso, que para ello, 
nos tengan que decir, que lo hacen para el beneficio de una mayoría, en las cuáles todos 
estaríamos incluidos, porque supuestamente esa es la definición de lo democrático, porque 
discursivamente, o como víctimas de nuestra condición de deseantes, no queremos, no 
creemos que podamos ser más crueles, más inhumanos de lo que hemos sido. 

Freud tomó de la mitología Griega, la conceptualización de la herida Narcisista, vayamos al 

origen:  En la mitología griega, Narciso (en griego, Νάρκισσος) era un joven muy hermoso. 
Las doncellas se enamoraban de él, pero éste las rechazaba. Entre las jóvenes heridas por su 
amor estaba la ninfa Eco, quien había disgustado a Hera y por ello ésta la había condenado a 
repetir las últimas palabras de aquello que se le dijera. Por tanto, era incapaz de hablarle a 
Narciso por su amor, pero un día, cuando él estaba caminando por el bosque, acabó 
apartándose de sus compañeros. Cuando él preguntó «¿Hay alguien aquí?», Eco respondió: 
«Aquí, aquí». Incapaz de verla oculta entre los árboles, Narciso le gritó: «¡Ven!». Después de 
responder Eco salió de entre los árboles con los brazos abiertos. Narciso cruelmente se negó 
a aceptar su amor, por lo que la ninfa, desolada, se ocultó en una cueva y allí se consumió 
hasta que sólo quedó su voz. Para castigar a Narciso por su engreimiento, Némesis, la diosa 
de la venganza, hizo que se enamorara de su propia imagen reflejada en una fuente. En una 
contemplación absorta, incapaz de apartarse de su imagen, acabó arrojándose a las aguas. En 
el sitio donde su cuerpo había caído, creció una hermosa flor, que hizo honor al nombre y la 
memoria de Narciso.  

 Seguir creyendo que lo democrático es lo mejor de los sistemas posibles, o el menos malo, es 
seguir absortos frente al agua, a un paso de que terminemos ahogados y traducidos, más luego, 
en una flor, como puro símbolo. Dar cuenta de que podemos aún ser peores de lo que hemos 
sido, y estar a tiempo de reaccionar, nos producirá en un primer momento el dolor de darnos 
cuenta de la nueva herida, pero inmediatamente después recobraremos nuestra humanidad, 
reconvirtiéndonos, resignificando nuestra condición de humano, de lo contrario, en el 
ensimismamiento, terminaremos en la imagen, en lo totémico, en lo sacro de lo simbólico, 
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que por más que sea estéticamente agradable, como una flor, no será nunca un ser humano y 
por ende nos perderemos en ello o para decirlo de un modo más contundente, perderemos 
nuestra condición humana 

El ser político almibarado 

El almíbar es la sustancia que alumbra la sociabilidad del hombre. Tal como el líquido 
amniótico, o su predecesor o posibilitador, el semen, el almíbar también es una sustancia 
viscosa, espesa, pegajosa y gelatinosa, a diferencia de las primeras dos mencionadas, hasta 
ahora nunca analizada, en el sentido lato del término, que posibilita en este caso, que el sujeto, 
construya su yo simbólico, mediante el atesoramiento de situaciones placenteras,  que 
necesitan ser cosificadas, materializadas en números dulces, redondos, empalagosos, gozosos, 
que impiden la posibilidad, a quién queda embalsamado en tal puro placer, en determinarse 
en el deseo y la realización del mismo, o su camino hacia. El almíbar, como sustancia 
constitutiva, esconde tras su aparente bonhomía, el poder destructor de perforar, de atorar, 
de sepultar de una única sustancia al sujeto, encerrándolo en el plano de lo real, en donde 
consigue lo que quiere, el simple gozo, a costa de obturarle la posibilidad de seguir deseando 
y con ello de seguir siendo humano al sujeto encantado, que de esperma pasa a amniótico 
para terminar almibarado. 

En este ciclo circadiano, el sujeto, deja de ser tal, y sólo se constituye en un mero ser biológico, 
en donde, a lo sumo será contemplado como tal, y en el mejor de los casos, tratado 
biopolíticamente, pero no subjetivamente, pues petrificado en tales líquidos, conservados en 
sus distintas espesuras, no se da la posibilidad de ser tal.  

Sí bien, y tal como magistralmente lo detallara Jacques Lacan, con la metáfora de los nudos 
de Borromeo, cortando uno de los mismos se cortan los restantes, o como en la cinta de 
moebius, partís de un lugar le das la vuelta y volves al mismo lugar de donde saliste pero desde 
otro lado, la cuestión nodal, de nuestras democracias occidentales actuales, se puede apreciar 
más evidentemente desde este pliegue, desde esta perspectiva que se asoma desde lo 
almibarado de nuestra sociabilidad. 
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Bien podría decirse que el clivaje, para no ser traumática la escisión del hijo con la madre, 
debe realizarse almibaradamente, es decir, es el momento en el que irrumpe la sustancia, 
sustitutiva o complementaria de lo amniótico y seminal, mediante el rol paterno. Así como la 
prohibición del incesto es el principio de autoridad que trasciende la cuestión de género, e 
instaura un padre regulador, una regla que se masculiniza dado que en última instancia puede 
echar mano a la violencia instintiva para justificarse, a lo largo de nuestra historia el símbolo 
que logramos conceptualizar para cumplir o no cumplir una aceptación social, es el dinero, el 
billete, la teca, el contante y sonante, la tela, la lana, la mosca, la biyuya, la lata, la papota, la 
tarasca, o como lo quiera denominar. Esto es ni más ni menos que las distintas 
denominaciones en las que se desplaza la entidad simbólica de lo almibarado. La regla pasa a 
ser social, el padre, en su rol, no sólo que copula con la madre, que se sostiene en la prohibición 
del incesto, sino que además es el que consigue el dulce, el almíbar, la libada, la tajada, la 
porción de la torta, como también se expresa metafóricamente, en el accionar arquetípico de 
la succión que es en el plano individual y que en el plano social es la dinámica de la exacción. 
Las disputas últimas en relación a las preponderancias en cada uno de los roles desarrollados 
por géneros (hombre, mujer), no tienen que ver precisamente con la cuestión señalada del rol, 
que es precisamente la constitución predeterminada, como lo es, el juego, que encajan 
perfectamente como lo señalamos, o lo hubo de señalar el Lacanismo, con las figuras de 
Borromeo y Moebius, en las oscilaciones, que aportamos desde estas sustancias que no sólo 
han sido constitutivas (de hecho la vida misma proviene del agua y sin ella no sería tal) sino 
que lo siguen siendo, no solo a nivel individual, sino también social. 

Este almíbar que permite la sociabilidad, que le garantiza al padre que se cumpla la ley de 
prohibición del incesto y con ella, todas las otras leyes que los padres simbólicos, mas luego 
dictaminan, a través de la política, debe ser en un proceso razonable de tiempo, escindido, 
nuevamente accionado el clivaje, para que el sujeto ya adulto, ya sujeto político, pueda 
experimentar la libertad, individual como política. 

En estos períodos, es cuando la humanidad experimenta sus procesos de radicalidad 
cambiante, los llamados procesos revolucionarios, que son por lo general, en su mayoría, 
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sangrientos, violentos o dolorosos, precisamente, porque prescinden del dulzor, se limpian de 
tanto almíbar y el descarnamiento, produce esta sensación de incertidumbre y desamparo, 
además de culpa y temerosidad de transgredir la regla de no tener regla y que todo valga (hasta 
en ese imaginario imposible el incesto y esto es lo que vuelve impracticable por mucho tiempo 
los periodos o momentos acotados de anarquía). 

 

La filosofía así como la psicología para el individuo que busca o se busca en tal exploración 
de las palabras, se convierte en descarnada, en inservible, en impracticable, en enemiga de las 
cosas serias, de lo hacendoso, de lo importante, cuando se acendra en esta búsqueda que no 
es de lo verdadero, sino de lo descarnado, de lo enojoso, de lo despresurizado de las vainas de 
mielina en que se recubre el sujeto social, como para no sufrir, o para no temer. 

La filosofía se transforma en un elemento a ser obviado, en ser encaramado en el almíbar de 
lo académico, de sus vanidades y complejidades, por un poder que está en uso de sujetos que 
no pueden, ni se animan a verse en su verdadera dimensión.  

Los seres almibarados que construyen el gozo de que habitemos en un pacto social que 
siempre es perfectible, nos ofrecen más dosis del mismo producto, lo cual nos dispara a un 
paroxismo social que cada tanto, retorna, a un punto cero. En verdad al mismo punto como 
la cinta de Moebius, o se desatan todo los nudos, al desatarse uno, como los de Borromeo. 

“Dar cuenta de que podemos aún ser peores de lo que 
hemos sido, y estar a tiempo de reaccionar, nos producirá 
en un primer momento el dolor de darnos cuenta de la 

nueva herida, pero inmediatamente después recobraremos 
nuestra humanidad” 
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Sólo nos queda determinar en qué momento estamos, sí más próximos a barajar y dar de 
nuevo, de soltarnos de tanto almíbar, o aún resta para ello. Esta es la explicación de porqué, 
es el síntoma, de la importancia que cobraron los adivinadores modernos, los que auguran. 
Los encuestadores, los pronosticadores o gurúes de lo metodológico que nos dicen quiénes 
ganaran la próxima elección para que luego, tal resultado sea explicado por los comunicadores 
o analistas de tal fenómeno. 

Esta es la razón, por la que cuando hablamos de la sinrazón de la razón entronizada, 
almibarada, aplacada por esta eruptividad de glucosa, los medios y canales se cierran a que 
estos planteos puedan circular con fluidez.  

Somos seductoramente encantados, por quiénes decimos criticar, en tal lecho empalagoso, en 
donde dulcemente hemos rubricado la complicidad almibarada, seguramente, en un lento y 
progresivo camino sin retorno a una letanía de la que implosionará un nuevo orden que se 
ajuste a nuestras demandas como a nuestros límites que recorremos y recurrimos, una y otra 
vez, pero desde lugares distintos y con sustancias diversas.  

Lacan explica la constitución subjetiva como una estructura dinámica organizada en tres 
registros. El Psicoanalista francés formuló los conceptos de lo Real, lo Imaginario y lo 
Simbólico para describir estos tres nudos de la constitución del sujeto. Estos tres registros se 
hallan imbricados según la forma de un nudo borromeo: El desanudamiento de cualquiera de 
los tres provoca el desanudamiento de los otros dos. Se trata de otra herramienta conceptual 
típica de la topología combinatoria, como lo es la Banda de Möebius. Registro de lo Real; Lo 
real es aquello que no se puede expresar como lenguaje, lo que no se puede decir, no se puede 
representar, porque al re-presentarlo se pierde la esencia de éste, es decir, el objeto mismo. 
Por ello, lo Real está siempre presente pero continuamente mediado mediante lo imaginario 
y lo simbólico. Registro de lo Imaginario: Lo imaginario está constituido en un proceso que 
requiere una cierta enajenación estructural, es el reino de la identificación espacial que inicia 
en el estadio del espejo y es instrumental en el desarrollo de la agencia psíquica. Es en este 
proceso de formación que el sujeto puede identificar su imagen como el ‘yo’, diferenciado del 
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otro. Lo que se designa como ‘yo’ es formado a través de lo que es el otro —en otras palabras, 
de la imagen en el espejo. Es la forma primitiva de pensamiento simbólico. Registro de lo 
Simbólico; Lo imaginario, o aspecto no-lingüístico de la psique, formula el conocimiento 
primitivo del yo, en tanto lo simbólico, término que utilizaba para la colaboración lingüística 
(lenguaje verbal coherente), genera una reflexión a nivel comunitario del conocimiento 
primitivo del yo y crea el primer conjunto de reglas que gobiernan el comportamiento e 
integran a cada sujeto en la cultura. Constituye el registro más evolucionado y es el que tipifica 
al ser humano adulto. Lacan considera que el lenguaje construye al sujeto y el humano padece 
este lenguaje porque le es necesario y le aporta a cada sujeto una calidad heurística (con el 
lenguaje simbólico se piensa, con este lenguaje se razona, con tal lenguaje existe comunicación 
-simbólica- entre los humanos).2  

No se desata el nudo de Borromeo o lo desata otro que no se obtura, no se  detiene en el 
plano peronista de lo real o de lo imaginario (esto podría ser otra lectura en donde el peronista 
en su condición de tal, de heredero de una fortuna política quedó forcluido para ello)  sino 
que construye e instituye en el campo de lo simbólico. 

El juego del Fort-Da en lo democrático y la necesidad de redención.- 

Tanto en su definición primigenia, o la que deriva de su etimología, la concepción de salvar, 
o rescatar, es perfectamente atinente a lo que precisa nuestra institucionalidad política 
occidental. También lo es en su vinculación con la referencia filosófica de la redención. Phillip 
Mainländer, sostuvo de tal forma su cosmovisión, que sintéticamente postulaba que la muerte 
de Dios había generado la fragmentación, la multiplicación, la diseminación de la energía 
existencial, o lo “nuestro” como fenómeno, que inercialmente pretendía retornar a la 
conformación de ese uno, de esa totalidad, y por la que, esa fuerza inmanejable, actuaría como 
condicionante, como regidora de nuestras posibilidades de libertad o de elección, generando 
con ello, sensaciones limitantes, cuando no angustiantes de lo humano. Sí trazamos la 

																																																													
2	https://aquileana.wordpress.com/2008/04/27/psicoanalisis-jacques-lacan-lo-real-lo-imaginario-y-
lo-simbolico-lo-imaginario-y-el-concepto-del-otro/	
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metáfora, el traslado de la elaboración del plano individual al colectivo, algo no muy distinto 
nos sucede en relación a nuestra democracia desde la perspectiva ciudadana. Son muy pocos, 
por no decir nadie, quiénes sin que tengan un provecho o un beneficio directo del sistema 
democrático, lo sostengan desde la razón o la emoción. La democracia desde al menos una 
generación que no genera otra cosa que la idea del mal menor, de la comparación, irracional 
y esotérica, con tiempos pasados en donde la humanidad ha probado otros tantos sistemas 
oprobiosos de organizarse, tan semejantes en resultados o peores que el actual, que precisa, 
imperiosamente de redimirse. 

El haber detectado que en el tránsito del tiempo, en el devenir del acontecer, en el sucedáneo 
de lo cotidiano, tanto la representatividad, como la legitimidad, se dinamitan, se subdividen, 
infinitesimalmente tal como la partícula elemental, multiplicándose la posibilidad de 
perspectivas disimiles, que no puedan convergir en acuerdo alguno, en pacto ciudadano 
sostenible o contrato social que no fuera leonino o incumplible, es sin duda, uno de los frutos 
actuales que logramos cosechar, en el mismo nivel de certeza en como nos terminaremos de 
organizar políticamente una vez que redimamos a la democracia que la volvamos a su unidad 
de sentido, formal como conceptual. 

Aquí se vislumbra un obstáculo metodológico, táctico, para arribar a esta finalidad estratégica. 
La sustentabilidad de esta democracia sin redención, de esta democracia angustiante o 
incierta, esta acendrada en un perverso juego de presencia-ausencia, que tiene como objetivo 
el esconder, el velar, aquel principio fundamental de la unidad que se hizo multiplicidad y 
que por tanto, busca, angustiosamente, volver a ese uno.  Esta suerte de ocultamiento 
encantado, tiene un propósito, como  aquel señalado a la técnica, para que mediante las 
reproducciones del ente, olvidemos al ser. A decir  verdad, o mejor expresado, ya investigado 
por Sigmund Freud, esta manifestación es contundentemente arquetípica.  En su observación 
que dio en llamar el juego del Fort- Da (En su texto “Más allá del principio de placer”), el 
padre del psicoanálisis, dio cuenta del proceso de elaboración que nos lleva a fabricar nuestras 
ausencias, como presencias rotativas, a las que siempre podemos echar mano, simbólicas, 
fetiches, o sacras, con la consumación de que sean sustitutas de aquellas que se nos han ido, 
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dado que no aceptamos la finalidad en sí misma, el acontecimiento no sucedido, el desamparo 
de lo incierto, la noche inconclusa, la reacción ante el horror al vacío, o ni más ni menos que 
esa multiplicación ad infinitum que es la prueba fehaciente de la muerte de dios, entendido 
este como uno, como totalidad, como principio y fin. 

Lo que tenemos como democrático se sostiene en todas y cada una de nuestras ciudades 
occidentales, gracias a las expresiones peores de lo democrático en nuestros representantes o 
políticos, que menos representan esa idea, o ese concepto de lo democrático. Esta es la razón 
fundamental, en este juego, arquetípico, inconsciente, del porqué, tenemos una calidad  
democrática de la que nos vivimos quejando, a la que venimos criticando en un in crescendo 
que parece no tener fin ni finalidad. Mientras la presencia, la híper-presencia, que le 
garantizan a nuestros políticos, las extensiones de la técnica, mediante los medios de 
comunicación, las redes de información o socialización, y el aceitado engranaje que ponen en 
juego, sobre todo en tiempos de campaña electoral, cuando mediante los dineros públicos, se 
garantizan este omnipresencia, es cuando más tienen que hacernos sentir que tras toda esa 
multiplicidad de manifestaciones, que en verdad no son más que los nombres, apellidos y 
caras de los políticos, no existe más que la ausencia de lo democrático, tanto de su definición 
en sí misma, como de los valores, la tradición o la teoría democrática. “Es necesario que la 
Cosa se pierda para ser representada”, afirma con contundencia Jacques Lacan. Esa ausencia, 
mediante la presencia de sus consideraciones no democráticas, de sus postureos ególatras, de 
la puesta en escena de la feria de vanidades en que se ha convertido lo democrático, sostiene, 
refuerza y galvaniza el deseo de que alguna vez tengamos todo eso que nos dicen que tenemos, 
pero que sabemos que no es así. Podemos ejemplificarlo de la siguiente manera. En el caso 
de que de cierta forma, lleguemos a creer en la manifestación de que alguien nos diga, nos 
certifique, sin duda alguna, que existe algún tipo de vida en el más allá (y como es la misma)  
o después de la muerte, las religiones dejarían de existir, tal como existen hoy, se modificarían 
en grado radical. La ausencia de certeza con respecto a lo que nos sucede una vez muertos, es 
la presencia que sostiene la fe, que es el motor esencial de las religiones y sus derivaciones 
metodológicas o dogmáticas. En tanto y en cuanto, la democracia, vaya significando, cada 
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vez más, todo aquello que puede ser como expectativa, como finalidad desiderativa, como lo 
que llegar a ser alguna vez, será por imperio, de la ausencia de tal realidad, manifestada 
mediante la presencia de políticos que manifiesten una idea, poco democrática, alejado de lo 
democrático, en nombre de esa institucionalidad democrática. 

Aquí se vislumbra con claridad meridiana la complicación gordiana y el grado de perversidad 
en que ha llegado el juego de presencia-ausencia y la necesidad que tenemos de redimir lo 
democrático, de salvarlo o rescatarlo.  La propuesta, a nivel filosófico, implementada por 
Mainländer, es de imposible continuidad. Al acabo de publicar su filosofía de la redención se 
suicidó, como capítulo final de su vida-obra que incluía el no dejar descendencia para 
contribuir a no seguir multiplicando la subdivisión que había trazado como síntoma de la 
muerte de dios, y su retorno lo más rápido posible a lo uno, mediante su propia aniquilación. 
Sin embargo, esto mismo nos puede llevar a comprender, las razones del porque en muchos 
lugares en nombre de la democracia se han llevado, acciones ipso facto, que generaron muerte, 
violencia y caos. Arguyendo, tal vez, que la última ratio es precisamente la sinrazón de los 
instintos más básicos que más nos alejan de nuestro ser cultural, consideramos sin embargo, 
que este sendero, ha sido y lamentablemente, aún para algunos lo sigue siendo, harto 
transitado, sin que nos haya conducido a que resolvamos, ninguna de nuestras disquisiciones 
estructurales más elementales. 

Paradojalmente, mientras las sociedades se debaten en constituirse en más democráticas, más 
se estarán alejando de esto mismo. Las experiencias en la actualidad (o en ciertas comunidades 
occidentales) así lo demuestran, en un camino, que tiene un solo destino. La recuperación, la 
redención de lo democrático, que será otra cosa; otra cosa constituida tras la experiencia 
acontecida. Lo que dan en llamar democracia directa, participación ciudadana, estados 
asamblearios o deliberativos, avanzarán hacia perspectivas que dejaran de ser, esto mismo que 
entendemos como democrático. La presencia de estos nuevos elementos, pondrán en el 
fárrago conceptualizaciones, que nos harán sentir la necesidad de la ausencia, de aquellos que 
creíamos necesarios en su presencia o híper-presencia, es decir lo que se da en llamar clase 
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política actual o los politocrátas a cargo del poder en occidente en los últimos años en nombre 
de lo democrático. 

Por supuesto que este proceso no será lineal, ni ascético, ni claro. De hecho, ya ha comenzado, 
no lo es, no lo será y el solo hecho de pretenderlo ya se constituye en un error de concepto 
craso. 

Todos aquellos que pretendan constituirse en partes hacedoras de este rescate de lo 
democrático, para que devenga en otra cosa, con sus manifestaciones, en el ámbito que lo 
consideren, hasta incluso, con posiciones, que puedan porque no, contener, la contundencia 
de lo silente, estarán contribuyendo, a este caldo de cultivo en el que nos encontramos, para 
multiplicar la presencia de nuestras consideraciones, ideales, utópicas, hasta confusas y 
equivocas, de lo democrático. Plantar, infinita e indefinidamente, en todos los lugares que 
sean un lugar, nuestros semblanteos acerca de la democracia, hará que surja la necesidad 
compensatoria, de que nos libremos, de que sintamos la pretensión de la ausencia, de esos 
que hoy, nos saturan con su híper-presencia, los que manifiesta o semánticamente, se definen 
como democráticos, pero que nos hacen sentir la necesidad de la democracia, pues no la 
llevan, ni la piensan llevar a cabo, al contrario, la someten, la sojuzgan y en nombre de ella, 
es que se benefician, personal e individualmente, a costa del perjuicio social y colectivo, para 
saciar sus deseos y ambiciones más nimias y sectarias, que nada tienen que ver, o muy poco, 
con nuestra condición de humanos. Independientemente de qué nos suceda, en ese más allá 
del que trata la religión como la filosofía, lo que nos sucede mientras tanto, es lo que define 
nuestra calidad de sujetos y eso es lo que está en juego y en valor. Determinar qué clase de 
bichos somos es la clave de nuestro desafío político colectivo. Ausentarnos de esta discusión 
genera la presencia de quiénes, falsa y perversamente dicen representarnos en sus viles 
beneficios. Estar presentes, es dar un testimonio, una reacción, sea cual fuere 
(preferentemente las que estén libres de violencia, dado que esta metodología ya ha sido 
probada) para que en esta multiplicidad de voces, de manifestaciones, encontremos la 
redención; la salvación, el dios político, la convergencia, que seamos todos y ni uno a la vez, 
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sin que por ello, nadie sienta que no pueda manifestar lo contrario y no tenga la chance de 
ser escuchado y que le den la razón.   
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